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VIERNES SANTO
. Por Andi'és Ruílope, Pbro.

S í ”  ■

Sobre  la cu m bre  pelada del 
/lonte de la C a lavera  se y e r -  
uen d esn u d a s la s  t r e s  c r u c e s ,  
a de D im a s, la de G esm as  y 
a del M es ía s  R edentor . 
P asado e l  vendaval solo  que- 
an los  d e sp o jo s .  E n e lG o lg o -  
a todo quedo consum ado con 
1 p o s tr e r  latido del C ora zón  
e D ios ,  La ley  judía no con -  
entía condenados , co lga d os  o 
lu e r to s  en cru z  el día de la 
’ascua . P o r  eso  la montaña 
a quedado so lita r ia .
Is ra e l  p rep a ra  la parod ia  de 
i P a scu a . I s r a e l  se con greg a  
ara los  s a c r i f i c i o s  en e l m o -  
lento  y hora en los  que es tos  
an dejado de tener su s ign i- 
ica c io n  s im b ó lica .
Y sin em bargo  c o r r e r á  la 
angre sobre  e l  altar de los  
o lo ca u s to s  ante los  m is m o s  
jo s  que p r e s e n c ia r o n  la t r a ­
edla del P ro to t ip o ,  C o r d e r o  
nm olado en el leño para  s a l ­
ac ión  de la humanidad p e ca -  
ora .
L 3. 3 t rom p eta s  r itua les  r a s ­
can el s i le n c io  de una traged ia  
ublim ada a d e ic id io .
P e r o  e l  C o r d e r o  ritual ya na- 
a s ign ifica . La ultim a Cena 
^egal, la instituida por  M o ise  s 
ara  todo e l  pueblo , la c e le b r ó  
ir is to  con  sus A p ó s to le s  en e l 
Cenáculo. En e lla  e l  C o r d e r o  
e l  Nuevo T estam en to  se dio 
n a lim ento y e l  Nuevo so l de 
a E u ca r is t ía  ilum inó la s o ­
r e m e s a  de l A m o r .
Es ahora la ausencia  de C r i s -  
D, hecha p r e s e n c ia ,  hasta e l  
otal d esm oron a m ien to  de los  
ig lo s .  E s e l  V erb o  de D ios , 
echo  carne  y Pan, V e rb o  que 
s A m o r ,  am asado e n u n a H o s -  
i.a y e sca n c ia d o  en un C á liz .  
P e r o  en esta  hora  de la últi- 
oa P a scu a  judía. D ios  está  
ouerto, yacente  en un sepu l- 
ro  nuevo.
Lanzas de v ig il ia  puntualizan 
n plano y un fu lgor  de c a s c o s  
a b r i l le a  junto a, la ro ca .  
D uerm e la luna de N isán so -  
re  e l r o s t r o  de los  gu ardia - 
es y so b re  la tum ba d e lC r u -  
i f ica do .
La V irg en  de la Soledad r e -  
o r r e  las  sendas del d o lo r  en 
xtas is  de ad orac ión . E l 
enáculo que b r i l ló  entre r e s -  
lan d ores  de eu carást icos  m i ­
g re s  es un nido de c o b a r d e s . 

Terusalen vuelve a la vida y 
ueblo de Is r a e l  acam pa ba- 
As lonas de sus cam p am en ­

tos .  Sobre  la Ciudad d e ic id a  
flota  co m o  espada de fuego la 
ira  ju s t ic ie ra  de Javeh.

B u sca  la paz y no la puede 
en con trar  porque Jerusa lén  
dio m uerte  al que la .trajo.

No hay d e sca n so  en la a lcoba  
de P ila to . No hay s o s ie g o  en 
e l  c o ra z ó n  de lo s  s o ld a d o s . No 
hay a legría  en el pueblo. L o s  
A p ó s to le s  tem en  y t iem blan. 
L o s  E s c r ib a s  y F a r i s e o s  no 
descan san . L o s  ancianos  m i ­
ran p e r p le jo s  al M on te . T em en  
al soñador y a sus p r e d i c c i o ­
nes . L as  Santas m u je r e s  l l o ­
ran al A m ado mi.uerto y ap e ­
nas si asom a un r e s q u ic io  de 
e speranza .

Solam ente la M ujer  M árt ir ,  
la D o lo ro s a ,  la Abandonada y 
Sola, d e sg a rra d o  su c o r a z ó n  
p or  e l d o lo r ,  desm elen ada  su 
alm a p or  la traged ia  retorn a  
p or  las  m is m a s  sendas de a g o ­
nía, p or  el m is m o  cam ino  de 
sangre  hacia  la Ciudad in g ra ­
ta.

F ir m e  co m o  el gran ito , fu e r ­
te en su d e so la c ió n ,  la M adre 
atribulada e s p e ra  con  ansia e l 
m om en to  del abrazo  con  su h i­
jo ,  destru ida  la fo r ta le z a  del 
S ep u lcro  en la g lo r ia  de la R e ­
s u r re c c ió n .
Oh tú m o r ta l  que tantas v e c e s  

has pasado junto a la c ru z  en 
tantos V ie rn e s  Santos de tu v i ­
da contem pla  y m edita :

D ios  m u erto  en red en c ión  
u n iv ersa l .  P o r  ti. Sangre v e r ­
tida, de va lo r  infinito. C o r d e r o  
inm olado  en C ru z  asado en 
fuego  de a m o r  y co s id o  a un 
m a d e ro .  En su m is m a  ra íz  c a ­
yó un ladrón  y en el m is m o  
instante o tro  se"* sa lvó . Cayó 
P e d r o  y se sa lvó . C ayó  Judas 
y se p e rd ió .  P a ra  cuántos será  
ca ída  este  D ios  m u erto  en la 
C ru z?

C a yeron  los  P o n t í f ic e s  de I s ­
rae l .  C a yeron  los  S a cerd o tes  
de l T e m p lo .  C a yeron  los  an­
c ianos  ven e ra b le s  del Pu eb lo . 
Cayó H e ro d e s .  Cayó P i la to . . .

Cuántos ca íd os  al pie m ism o  
de la C ru z  y cabe lo s  m u ros  
de la Ciudad, g lo r ia  y h e r m o ­
sura de Is rae l .
A  cuántos habrá a lcanzado 

el perdón  que e lM e s ia s  brindó 
desde  la C ru z?  Serán ca íd os  
de fin itivos  o ca y e ro n  co m o  los  
A p ó s to le s  para  levantar se con 
a m or  y co n tr ic ió n  hasta la g lo ­
r ia  de l m a r t i r io ?

(Continúa en la Pag. 3)

CiVLVARIO, IGLESIA DE SAN FRANCISCO

Montaña  del Dolor

El sol, teñido en sangre
El espacio, cubierto de sombras...
Las rocas, saltando en pedazos.».
El velo del templo, roto en pedazos...
Y Jerusalén, consternada, llevando en su conciencia, como 

un peso de eternidad, el recuerdo del más espantoso de los 
crímenes: el crimen del deicidio...

Porque en el Calvario fue negada la divinidad de Cristo; 
y fue burlado su carácter de Mesías; y fue escarnecida, con 
símbolos de irrisión la realidad de su soberanía; y fue clava­
do en el madero de todas las infamias; y fue puesto en medio 
de dos ladrones, como el más insigne malhechor...

Y estas humillaciones de Cristo, ¿no abaten las soberbias 
de nuestro corazón delincuente, que serían ridiculas ante la 
razón, si no fueran monstruosas ante la fe ...?

Dolor de desolación...
Dónde están las turbas que antes le aclamaban?
Dónde los discípulos y los apóstoles que formaban su es­
colta de honor?
Y en medio de tanta deserción. Dios también le deja, al pa­

recer, hasta hacerle exclamar: "DIOS MIO., DIOS MIO: POR 
QUE ME HAS ABANDONADO".

Dolor de Crucifixión...
Porque el cuerpo de Jesús era delicado.
Y el madero de la cruz, áspero.
Y los clavos, gruesos.
Y los verdugos, ci*ueles.
Y la corona de espinas atormentaba su cabeza.
Y la hiel y vinagre amargaban su boca.
Y, por fin, la lanza del soldado le abrió en el pecho una 

herida: herida dulce y profunda, que es el asilo del amor, 
adonde van las almas, en vuelo de palomas.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



" E L  MUNDO" Pagina '
Tú m ism o  en la c ru z  de jaste  e s ca p a r  tu queja hum am
P e r o ...... s e r ía  su fr im iento  si no nos h ic ie ra  s u fr ir ?

M aestro  t e r r ib le .  M aestro  de vida, tom a la m ía . D estru ­
yela  si te es conven iente . Haz de ella  lo  que qu ieras  

Se que cuando se es  destru ido  por  TÍ, entonces  y so lo  en-

Montaña  del A mor
La m e jo r  prueba del a m or  es  dar la vida. La sangre sella  

e l am or .
E x iste  un v e rd a d e ro  am or  sin su fr im iento?
P e r o  es que hay una vida p lenam ente fecunda sin su fr im ie n -  to n ce s ,  co m ie n za  la v erd ad era  vida 
to?
Están lo s  e s p o s o s  segu ros  de su am or  antes de haber su fr i ­
do juntos?

La vida fá c i l  no une. Se o lv ida rápidam ente a los  c o m p a ­
ñ eros  de p la ce r ,  p ero  se guarda un re cu e rd o  fra te rn a l  de 
aquellos  con los  que se ha com pa rt id o  la vida dura.

Solo son potentes las obras  que han costad o . La be lleza ,  
igual que la fu erza ,  só lo  se engendra con el e s fu e rz o .  La obra  
fá c i l  suena a hueco. E l  hom bre  cuya vida se d es liza  por las 
ca u ces  de la com odidad , p e rm a n e ce  en la su p erf ic ie  de las 
c o s a s ,  en la su p e r f ic ie  del co ra zón , 

c ó m o  ha de am ar?
Y sin a m or  la vida es insípida.
T en go  m ás  n e ce s id a d e s  de am or  que de pan. E l hom bre  

ha sido c rea d o  para am ar; no busca  m ás que e l am_or, aunque 
tenga m ied o  de e l cuando lo encuentra en su v io len c ia .

Y có m o  a c c e d e r  al a m o r , si está uno centrado  en sí? C óm o 
am ar sin p e r d e r s e ?

M as para p e r d e r s e ,  para  d a rse ,  no basta co m p re n d e r  ; ha­
ce falta p od er ,  hace falta d e sp o ja rs e  del e g o ís m o  que nos en­
cadena. Y có m o  d e sp re n d e rse  de é l si el santo su fr im iento  
no viene a h acer  su obra  en n o s o tro s ?

Señor desde esa cu m bre  del C a lv a r io ,  desde  esa  c ru z  en­
sangrentada, nos l lam as  a una vida que t ra n s fo rm a  todas las 
p e r s p e c t iv a s .  C óm o nos a c l im a ta r e m o s  a e lla , c ó m o  o ir e m o s  
tu llam ada, si no so m o s  m ás  que co ch in i l la s  perd idas  en cuan­
to la som b ra  y e l  pe so de la p iedra  m u sgosa  deja  p r o te g e r la s ?

Sé que e l  su fr im iento  es  el cam ino.
P o r  é l  se prueba e l  v e rd a d e ro  a m o r . E l a m or  brota  del su­

fr im ie n to .
P e r o  e l  su fr im iento  sigue siendo su fr im iento  y nos causa 
h o r r o r .

Panamá, R. de P ., jueves 7 de abril de 1966.

ECCE HOMO, LA MERCED

©omingo be SRamos

Y suma a suma la victoria acrece 
entre bosques de palmas y de ramos. 
Reverdece el laurel en curvatura de arcos. 
Los ojos del Rabí hieren oro en la altura 
y sus lágrimas brillan en las hojas de olivo. 
Las murallas del Templo fulguran y el Mesías 
fulmina el anatema.

Luz que fue ausencia en almas dislocadas 
hiere sombras de audacia.

Todo es silencio. La luz quedo sin alma. 
Agostado el olivo y marchitos los cantos, 
el lodo del camino sepultó la victoria.

Con polvo de victorias surgen las palmas grises 
como bosques de lanzas en acecho. Olivos 
y laureles se han dado cita en el silencio.
Los puñales traidores bordan orlas de sangre 
en los mismos senderos sembrados de piltrafas.

Ya no es grito. Es aullido en otro pentagrama 
sobre el frío despojo de los ramajes muertes. 
Sión, la deicida, trenzando está el martirio 
que el golpe de la infamia derribará en la selva.

Pensad, oh triunfadores, que sólo es apariencia 
de derrota la hazaña del Mesías.
Dios no se humana para fracasar.

Rodando el triunfo va por los senderos, 
mesiánicos caminos de milagro, 
aguas crecientes en adición constante 
hasta colmar el cauce.

Gira de sol a sol, de río a río,
del llano al monte, indefinido,
el eco en conmoción de agudas vibraciones:
la extraña luz del ciego, el velo de la viud¿
amarguras tronchadas, muletas y angarillas
divinamente solas,
lenguas muertas remontando silencios, 
"effetas" rutilantes con crisma de saliva, 
vidas llenas que amasaron pecado, 
barro en la sombra y sombra en la tiniebla.

Desdobla el cielo pentagrama de oro 
sobre el pastel barroco, 
consonante aguafuerte de tiniebla olvidada 
en constraste de luz.

Benedictus y hosannas son alma del espacio, 
anhelos desbordados que pueblan de aleluyas 
los huecos de los montes, la hededura de roca’ 
y el muerto laberinto de curvas y barrancos.

Hasta la misma muerte se hace vida, 
socavón de leproso apestado 
de la entraña emergido a la luz nueva 
para irradiar la gloria del portento.

EL CALVARIO, SAN JOSE

VIERNES SANTO
(Continuación de la Pag. 2)

Si e r e s  un ca ído , oh^humano, 
que te a r r a s tr a s  co m o  gusano 
p or  la t ie r ra ,  la R e d e n c ió n  es 
para  t í  la hora  de l perdón .

Vuelve a tu D ios  m u erto  en 
la C ruz . A co s ta d o  en su ra íz

aguarda con tr ito  y hum illado 
e l m om en to  de tu re s ca te .

No deje  s pasar  la H ora  de Luz 
porque te expones a v iv ir  en 
perpetua tin iebla .

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



JESUS NAZARENO, PARROQUIA DE SAN JOSE JESUS NAZARENO, IGLESIA DE SANTA ANA

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Pagina 6 'E L MUNDO" Panama, R. de P ., jueves 7 de abril de 1966,

HalrTirgen bel Silencio
Por el P. Rui lope

Duerme el martirio en roca sepultado 
al rodar de la piedra hacia el sepulcro.

El cuerpo del Rabf yace en la tumba 
y el telón de la farsa queda roto.

Mastfn descuartizado por el odio
deja ai cachorro huérfano de amparo.

Bebiendo soledad en su abandono 
es viva encarnación de los silencios.

Por el hueco del alma trágicamente abierto 
penetran punzadoras soledades.

Hundidas en el mar de su agonfa amarga
crismando van las horas con óleo de martirio.

Dolorosa de tedios, a la Cruz engarzada, 
chupó la sabia del madero herido.

Como hiel desprendida del árbol deshojado 
rezuma soledad en su abandono.

Hostia sacrifical del Pascual Ofertorio
es pan de refrigerio para el dolor del hombre.

Sin agua el manantial queda mustia la rosa.
Su talle es flor dolida, más su alma, 

reguero de dolor sacrificado y puro, 
es rica savia que convierte en vida, 

de la muerte triunfando, cuanto toca.

Caminitos divinos de perlas tachonados 
con fulgor de rubíes, encienden la tiniebla 

y con sus rayos frfos los silencios perlan.
Peregrina absoluta en su llanto sin lágrimas, 

la Virgen del silencio va besando sus huellas.
Sangre de Dios tirada en el camino.

Líquido santo que a la madre matas, 
quiero adorarte y empapado en él 

beber de Tu pasión hasta saciarme.

Oh Virgen del silencio y del martirio, 
desamparada Madre, Madre sola, 

mi corazón deshecho por el crimen 
acude al Tuyo de amargura lleno.

Virgen la del silencio, dulce nombre 
que recuerda dolores y derrotas.

Al evocarlo va contando el alma 
todos los pasos que al perdón conducen.

CALVARIO, LA MERCED

LA DOLOROSA, IGLESIA DE CRISTO REY

Sacrilegio
Sobre la cumbre sagrada 
por la luna de Nisán iluminada 
con luz de plata 
charco de sangre escarlata.

Es el precio del amor 
que Dios exige al perdón.

En la ciudad alegre y confiada 
dormida en sueño de muerte 
se ventila la suerte del Amor.
En la cumbre,
recogimiento mfstico de Cristo en oración 
en contrapuesto dístico 
de lumbres y sueño.

En la ladera, 
vorágine de odio 
el acoso acelera
de la turba sedienta la venganza.

En el Monte desvelos, 
pasada la agonía de Jesús.
Radiante luz
avanza al encuentro de las sombras.
Vibra un chasquido sobre él Monte Santo, 
La tierra restalló presa de espanto. 
Consumado el horrendo sacrilegio 
corriénronse los velos en el inmenso azul. 
Nada pudo el amor, 
ni el dulce reproche de Jesús,
El eco de aquel beso 
traspuso los linderos de la cruz.

Sobre el teso del monte de oración, 
flota negra la mancha de traición.

i
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EL SANTO SEPULCRO

LA PIEDAD, CATEDRAL
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